Las revueltas  de esclavos, fines del siglo II-Inicios siglo I:

las revueltas  de Sicilia y Espartaco.


Situación económica a principios del siglo II.


Primeros focos rebeldes y las dos grandes revueltas, diferencias generales.


Las revueltas de Sicilia Primera: 136-131 a.C: Causas generales y piedra de toque de la Primera, 

su líder Euno. Desarrollo y final de la revuelta.

La segunda revuelta 104-101. Causas generales y piedra de toque: Su lídes Salvio.


La revuelta de Espartaco 72-71: Causas generales. Diferencia fundamental entre la revuelta de 

Espartaco y las de Sicilia. Objetivos de Esparataco y piedra de toque.

El desarrollo de la revuelta.

Las actuaciones de Roma y el final de Espartaco, su mitificación.

Para finalizar diremos cuatro cosas sobre la situación de los esclavos durante el siglo II. Ya hemos señalado las causas de su espectacular aumento y cómo el fenómeno de la esclavitud modificó las condiciones de vida y de trabajo tanto en la ciudad como en el campo. 

Muchos esclavos fueron incorporados a la industria y al comercio, pero no tanto que llegaran a eliminar la mano de obra libre, si se exceptúa  tal vez el trabajo de las minas. Su implantación en los campos fue masiva sobre todo en el sur donde estaban la mayoría de las grandes propiedades agrícolas. Sus condiciones de vida oscilaron entre la extrema dureza y la crueldad. La pena de muerte se aplicaba con facilidad a  los rebeldes o fugitivos. Prácticamente la totalidad de éstos se incorporará posteriormente a la rebelión encabezada por Espartaco, lo cual nos da una idea del fermento de rebelión que reinaba entre ellos, no olvidemos de incluir la humllación primera de ser en general esclavos de guerra. 

El esclavo era propiedad del dominus, dueño. Inicialmente sus derechos eran nulos. No obstante desde el principio fueron incentivados por su trabajo medienta una ínfima retribución  con la que a la larga, podían comprar su libertad, esta retribución era ínfima  y al respecto se sabe que los mismos amos los incitaban a que satisfacieran sus necesidades mediante el latrocinio, práctica que debió de ser bastante extendida  pues se sabe de la existencia de bandas de esclavos-pastores entregados a estas actividades con la connivencia de sus amos, cuyo poder servía para frenar la intervención de los magistrados.

La primera gran revuelta civil tuvo lugar en la parte oriental de  Sicilia hacia el 136 y se extendió rápidamente. La encabezó un esclavo sirio llamado Euno dueño del latifundista Antígenes. A este esclavo se sumó otro levantamiento en la región de Agriento capitaneado por un esclavo cilicio llamado Cleón.

A Euno la tradición lo ha descrito como dotado de poderes mágicos y sin duda el haberse rodeado de  un carácter sagrado tiene que haberle sido de gran utilidad para atraerse a las masas de esclavos a  su causa, infundirles esperanzas y legitimar su autoridad. Su causa era la proclamarse rey  con el nombre de Antíoco  e intalar su capital en Enna.  Diseñó su reino  siguiendo el modelo de las monarquías helenísticas  y se rodeó de  un consejo integrado por esclavos  preparados e incluso llegó a acuñar moneda.

En el año 135 los 200 mil esclavos dirigidos por Euno derrotaron los ejércitos romano enviados para detenerlos. La victoria romana no llegó sino hasta el año 132 de la mano del cónsul Publio Rutilio. Terminadas las operaciones de reconquista y pacificación este cónsul  continuó en la isla  donde actuó como procónsul en el año 131.

La segunda revuelta de esclavos en Sicilia fue dirigida por Salvio en el 104, siendo cónsul Mario  y  parece haber tenido como causa directa  la negativa de las autoridades romanas a reconocer la ilegitimidad de la condición de esclavo los provinciales  y/o aliados capturados en las razzias, en donde dicha situación suponía  la reducción a la esclavitud de libres aliados en Sicilia.  El Senado decretó la liberación de los aliados en estas circunstancias, pero la presión de los grandes propietarios que se oponían a este  decreto sobre el gobernador, le obligaron a paralizar las liberaciones. Estos esclavos fueron quienes se levantaron en armas. Liderados por Salvio se refugiaron en el santuario de Palicos. A este foco rebelde se les unió  un nuevo contingente de esclavos  procedentes de Heraclea  liderados por el cilicio Atenión. 

Salvio se proclamó también rey con el sobrenombre de Trifón, estableciendo la capital en Triocala. En el 103 se enfrentó  y fue derrotado y murió a manos del  ejército romano comandado por Licinio Lúculo. Los supervivientes se refugiaron en Triocla, ciudad que Lúculo sitió primero y abandonó después. Atenión sucedió a Salvio  y condujo la última fase de las operaciones que culminaron con una nueva victoria romana al mando del cónsul M. Aquilino en el 101. (El otro cónsul era Mario).

La revuelta de Espartaco fue la última de este  largo período de enfrentamientos y es desde luego la más significativa por el distinto signo que adquirió frente a las demás. A diferencia de las anteriores, su objetivo no fue la constitución de un estado helenístico, sino la búsqueda de la libertad entendida como la contrapartida de la alienante condición servil. El hecho de que la mayor parte de sus integrantes fueran tracios, como el propio Espartaco, galos y germanos, hace que la tradición antigua los presente como un movimiento de bárbaros  pero si desde luego se conocen extremos de violencia en el bando de Espartaco debemos ser cuidadosos cuando estudiamos la violencia y cualquier otro elemento de las sociedades antiguas de no extraerla de su propia realidad y contexto, no debemos mirar la violencia de la Antigüedad con los ojos del siglo XX.

La toma de consciencia y el deseo de rebelión de un esclavo son desde el punto de vista del análisis histórico más mucho más ricos que las condiciones particulares en las que se llevó a cabo. Esta toma de consciencia puede llegar a ser fácil de entender (siempre que estemos hablando de un personaje medianamente alfabetizado, claro y recordemos que para los esclavos políticos no solía haber distinciones, salvo que pertenecieran a la oligarquía y pudieran tranzar) incluso dentro de una sociedad como la romana  del siglo I, en la que el principio del dominio de los mejores  sobre los demás  era asumido por  la sociedad en líneas generales como una ley natural. Que un hombre reducido a la condición de esclavo , obligado a parcticar la violencia para entretenimiento de la gente (gladiadores) y con una esperanza de vida ínfima, alimentase la idea de rebelarse resulta “hasta perfectamente lógico”. Lo singular en el caso de Espartaco  es el haber sabido entender las condiciones  de su tiempo,  haber logrado  la adhesión de multitud de esclavos  y también muchas otras personas libres cuyas condiciones de vida  no diferían demasiado de las de los primeros, hablamos de campesinos despojados de sus tierras ya por las proscripciones de Sila, ya por otros propietarios, y soldados proletarios que en una política de vaivenes  habrían visto limitadas sus posibilidades de promoción social en el ejército romano, etc
., así como sus dotes militares  gracias a las cuales, durante dos años y a lo largo de una marcha interminable por Italia, consiguió derrotar a varios cuerpos de legionarios romanos.

El núcleo de la revuelta fue una escuela de gladiadores de Capua  y la iniciativa  la tomaron 70 esclavos liderados por el de Tracia. Huyeron al Vesubio, incrementaron sus filas  y consiguieron derrotar a poco ,  a los primeros ejércitos romanos con los que se enfrentaron (los del pretor Varinnio y sus legados), para asentarse en Campania. Tal vez el proyecto de Espartaco era cruzar Italia hacia el Norte pero debió seguir al contingente de celtas que decidieron marchar al sur, en donde fueron varias veces interceptados pro legiones romanas. Seriamente afectado su ejército retoma su idea de marchar al Norte  y en su marcha consigue varias victorias, sobre L. Clodiano en el Piceno y sobre Cacio Longino en Módena, pero tal vez la idea de cruzar los Alpes se le presentase imposible porque decidió volver  hacia el Sur. En el 72 el Senado confiere la empresa de acabar con la rebelión a Licinio Craso quien despliega 8 legiones.  Posiblemente la intención del tracio que atravesaba la Lucania en dirección al mar, era atravesar el estrecho de Mesina y pasar a Sicilia en donde tal vez confiaba en poder reactivar el sentimiento de rebelión  y recuperar contingentes de esclavos, pero antes de llegar se vio rodeado  y para impedir las tácticas de guerrillas que Espartaco conocìa tan bien Craso  refuerza el asedio con la construcción de un muro  de costa a costa con el que aisla físicamente  a los esclavos. En el 71 Espartaco logra abrirse paso a través del muro  y se dirige con sus tropas a Bríndisi, aunque una parte de su ejército es arrasada por los romanos. Espartaco sigue marchando hacia el sur, hacia los montes Abruzzos. Pero el ejército rebelde no está aún vencido y alentado por una victoria sobre los romanos deciden plantarles cara. Después de un primer encuentro en la Lucania, las fuerzas conjuntas de  Craso y de Pompeyo y los de Espartaco libran la batalla final probablemente en Apulia. Los romanos lograron la derrota total del ejército de Espartaco y su muerte, si bien su cuerpo nunca fue hallado. 

Y así acabaron las rebeliones de esclavos pues aunque sobrevivieron algunos focos menores, no volvieron a tener lugar nuevas revueltas masivas que amenazarn los intereses económicos  de los latifundistas ni la economía pujante de Roma. 

� La idea de igualdad parece instalada entre ellos desde el momento en el que el botín era repartido en partes iguales, razón que Apiano considera decisiva a la hora de captar seguidores.





